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A Lianetsy Rosabel. Mi tesoro.


Pequeña princesa de solo doce añitos.


Papá.


¡Doce años!


Dios mío, tendré que comprar un escudo. No quiero que conozca a ese tipo con arco y flechas, que todos llaman Cupido.




El musgo, la oropéndola, las flores.


Que brotan de esta tierra, nunca fría.


Son besos, son suspiros, son amores:


¡Muertos que están amando todavía!


José Martí.




SILENCIO.


Prefiero mirar, en las sombras


la blanca lucidez de tu embeleso


guardar en mi pecho, que reclama


la figura inerte de un ardiente beso.


Prefiero mirar, y en silencio


dibujar en mi mente tu hermosura


que desboca en tropel enajenado


la marchita razón de mi ternura.


Prefiero mirar, y bendigo


la seda sublime de tus manos


que sentir perdida por siempre


la esperanza de verte a mi lado.


Prefiero mirar, y sonrío


al divino reflejo de tus ojos


sobre el quejido triste de la rosa


que pensando en ti, deshojo.




POEMA PARA ENCONTRARTE.


Te busco en la noche, mujer de mis ensueños


como busca la rosa la humedad del rocío.


Te busco en la noche, sin poder encontrarte


en la paz del silencio te imagino conmigo.


Te busco en mi sueño, desesperadamente


como busca consuelo quien mereció castigo.


Es tan grande el deseo de querer encontrarte


que mi alma divaga en busca de tu abrigo.


Te busco en la aurora, cuando despierta el día


con su disco de oro surcando el firmamento.


Busco en el recuerdo de las vidas pasadas


tal vez una promesa, tal vez un juramento.


Te busco en la penumbra. Crepúsculo que llega


liberando en la tarde su tímida armonía.


Cuanto los segundos que deshacen el tiempo


con la misma esperanza de encontrarte un día.


No sé si el Dios Eterno, cansado de esconderte


arrancará de mi pecho esta melancolía


pero blanco el cabello y entristecida el alma


sin perder la esperanza, buscare cada día.




SIN OLVIDO.


A María Magdalena.


No he podido olvidarte


a pesar de los años.


Conservo en mí tu imagen


como una bella rosa.


No he podido olvidarte


a pesar de otros besos


y te sigo queriendo


sobre todas las cosas.


No he podido olvidarte


aunque la vida sigue


con su canto de gloria


y su cuota de hastío.


Es más larga la noche


y más frio mi sueño.


¡Hasta el tiempo es lento


al pensar que te has ido!


Hoy que beso una esposa


y me siento dichoso


de encontrar en sus brazos


amor correspondido.


Me traiciona el recuerdo


que pregunta a mis labios


¿Cómo fueran las horas


si vivieras conmigo?


Hoy abrazo a mi pecho


al hijo de mis sueños


Al niño, que a la vida


pidiera tantas veces.


He sorprendido, indigno


el pensamiento en mí


comparando su risa


provocada por ti.


No he podido olvidarte


parece que tu imagen


se ha fijado a mi mente


creyéndote mi diosa.


Esta loca añoranza


no entiende que la vida


es el paso del tiempo


marchitando la rosa.




AUSENCIA.


Trato de olvidarte, de borrar tu amor


y cerrar una triste página de mi vida.


Pero no halla mi alma la buscada salida
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